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BOSQUEJOS DE SERMONES

Primer Mandamiento: Corazón dividido
Éxodo 20:3

INTRODUCCIÓN
1. Cuando se está en una crisis espiritual, el 
corazón humano tiene la tendencia a involu-
crarse con la idolatría.
2. La idolatría no es apenas adorar imáge-
nes o rendirles devoción a personas falleci-
das; incluye cualquier cosa: bienes, objetos, 
ambiciones, proyectos o personas por enci-
ma de Dios.
3. El palacio de nuestro corazón debe tener 
apenas un gobernante: Dios.
4. Vivir en idolatría, tal como en el ejem-
plo de Israel, trae consecuencias amargas. 
Básicamente, porque significa vivir lejos de 
la verdad y del gran Legislador de la verdad. 
Significa, además, vivir fuera de su cuidado 
especial.

I. DIOS ES ÚNICO
1. Deuteronomio 6:4.
2. Casi todos los Mandamientos están redac-
tados en la forma negativa de la prohibición, 
porque presuponen la existencia del pecado 
y de los malos deseos en el corazón humano.
3. Aunque muchos Mandamientos comien-
zan con las palabras: “Tú no debes” o “No”, 
su efecto es profundamente positivo y am-
pliamente liberador. Tratándose del primer 
Mandamiento, la atención está dirigida es-
pecíficamente al temor, la reverencia y el res-
peto a Dios, ya que él es verdaderamente el 
único Señor (Deut. 6:4).
4. El Señor se identifica como el Único res-
cató a su pueblo de Egipto y, por ese moti-
vo, los israelitas no debían adorar a ningún 
otro dios.
5. Tomar otro dios sería idolatría, adulterio es-
piritual, así como lo es tomar otro compañe-
ro u otra compañera sexual fuera del matri-
monio.
6. Dios debe ser considerado único, por el 
simple hecho que no existe otro. Lo que exis-
te, en realidad, son fake news de dioses hu-
manos.

II. OTROS DIOSES
1. Éxodo 20:3.
2. El primer Mandamiento es una clara prohi-
bición contra la adoración a otras supuestas 

deidades. Sin embargo, debe retratar tam-
bién a cualquier otra cosa que llegue a ocu-
par en el corazón humano el primer lugar, 
que le pertenece únicamente a Dios.
3. La expresión “otros dioses” aparece 63 
veces en el Antiguo Testamento; espe-
cialmente, se lee 18 veces en el libro de 
Deuteronomio y 17 veces en el de Jeremías: 
el libro escrito por Moisés, por ser el libro que 
detalla la alianza y las leyes de la alianza en-
tre Dios y el pueblo; el libro del profeta, pro-
bablemente, debido a la mayor crisis espiri-
tual que el reino de Judá expermientó, de tal 
magnitud, que los llevó a quebrar la alianza y 
a la práctica de la idolatría.
4. Esta frase negativa: “No tendrás otros dio-
ses” no es una admisión de que los “otros 
dioses” existan, sino una forma de contrapo-
nerse a los dioses equivocadamente creados 
por los hombres (1 Rey. 12:26-33; 2 Rey. 18:4; 
Amós 4:4, 5; Ose. 10:5-8).
5. Vivir en favor de un dios que no existe es 
vivir la peor y la más grave de todas las men-
tiras.
6. Por parte del enemigo de Dios, existe la 
clara intención de promover la mistificación 
meramente cultural del Dios de la Biblia y 
transformar en verdad la existencia de dioses 
que no existen y que, por lo tanto, son falsos.

III. EL RESULTADO DE LA 
IDOLATRÍA
1. Las personas no deben hacer ningún ído-
lo, sea humano, sea místico o inanimado.
2. Adorar a falsos dioses sería establecer ri-
vales para Dios (“delante de mí” puede sig-
nificar “en oposición a mí”, así como “en mi 
presencia) y así ser negligentes con su singu-
laridad y verdad.
3. Desgraciadamente, Israel, con mucha fre-
cuencia, desobedeció a Dios, y adoró a mu-
chos ídolos del paganismo.
4. El resultado siempre fue la desgracia, el 
caos y, finalmente, el exilio. Elena de White 
escribió: “El Israel moderno se encuentra 
en mayor peligro de olvidar a Dios y de ser 
arrastrado a la idolatría que su pueblo anti-
guo” (Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 527).
5. La desgracia ocurre porque la adoración 

a otro dios, sea animado o inanimado, sig-
nifica rechazar vehemente al Dios verdade-
ro. Rechazar su verdad y su existencia impli-
ca resistir su cuidado, su seguridad, su gracia 
y su bendición.
6. Nuestros días dan testimonio de cómo las 
personas han creado, con mucha facilidad, 
nuevos ídolos. La búsqueda constante por 
conquistas y seguridad financiera ha llevado 
a muchas personas al materialismo enfermi-
zo. De esta manera, muchos han rechazado 
a Dios y su verdad.

CONCLUSIÓN
1. Aunque el Pacto haya sido en primer lu-
gar con la nación de Israel (Éxo. 19:5), el 
uso del verbo en singular (“No tendrás”, tú), 
muestra que Dios dirigió su discurso tam-
bién hacia cada individuo de la nación, exi-
giéndole  obediencia a la Ley. Es decir, fide-
lidad espiritual.
2. Los Diez Mandamientos dirigen la aten-
ción hacia Dios y, al mismo tiempo, pesan 
sobre la conciencia de cada hombre (Eze. 
18:19, 20).
3. Estos consejos permanecen siendo válidos, 
aún hoy, para el Israel espiritual. Recibimos 
individualmente de Dios las mismas reco-
mendaciones de amor y misericordia.
4. El objetivo es librarnos de las tormentas 
hostiles creadas por una vida separada de la 
verdad, lejos de Dios.
5. Además de la idea de adorar imágenes, re-
liquias y santos fabricados por manos huma-
nas, fama, dinero, personas, noviazgos, éxi-
tos académicos, posiciones y estatus social 
también pueden tomar posesión del cora-
zón al punto de que Dios quede en un se-
gundo plano.
6. El uso que hacemos de la tecnología, las 
redes sociales e Internet también podría en-
venenar el corazón humano, robándole a 
Dios nuestro tiempo.
7. ¿Qué solución podríamos sugerir para 
que Dios, su Palabra y sus valores continúen 
siempre siendo la prioridad en nuestra vida?
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